
CAPÍTULO X. 

·EL TEN'fAOOn. 

Al oir ,esta orden, ó más bien á esta súplica .dela reina, 
Felipe apretó sus acerado;, músculos, afianzóse sobre sus 
jarretes, y el trineo se paró, como el caballo árabe que se 
estremece sobre sus corvejones en los arenales ele la 
llanura. 

- ¡ Oh l ahora descansad, dij o la reina saliendo vacilan te 
del trineo. En verdad no habría creído jamás que hubiese 
semejante embriaguez en la velocid,ad. En poco ha estado 
que no me habéi~ vuelto loca. 

y todo vacilante, en efecto, se apoyó en el brazo de Felipe. 
Un estremecimiento de estupor que corrió por todo aquel 

gen ti o cubierto de dorados y encajes la advirtió que acaba­
ba de cometer otra de esas faltas contra la etiqueta, que 
son enormes á los ojos de los celos y del servilismo. 

En cuanto á Felipe, enteramente aturdido por aquel 
exceso de honor estaba más trémulo y abochorna.do que si 
su soberana le hubiese ultrajado públicamente. 
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Bajaba la vista, y su corazón taUa eon ·e--xtremadá vio­
lencia. 

La reina se hallaba sin duda agitada por una Singular 
emo~ión, la de la carrcra;porque inmediatamente retiró su 
brazo y tomó ·el de la señorita de Taverwy,pidiendo una 
silla. 

- Perdonad, señor de Taverney, dijo-á Eelip_c,sentán­
dose en una silla de·tijera que le trajeron; luego ~clió en 
voz baja y con desenfado : . 

- ¡ Dios mío! ¡ qué dei;gN1cia es el•hallal'se rodeada 
incesantemente -de curiosos y neuios ! • 

Los nobles y las damas de honor hablan rod~o,á la reina 
y devoraban c-on los ojos á Felipe, qui~, paea·.o.cultar su 
rubor, se bajó á desatar·sus•µatines, y cuandofos hubo 
desatado, seretil'ó á fin de dejm' elpoostoálru;eortesanos. 

La reina permaneció alguBos momnntos ,pensativa ; 
luego, levantando la-ctbaza,• dijo: 

- ¡ Oh 1 siento que me enfrío estando inmóvil de esto 
modo ; demos otra ,rrrelta. 

Y dicho esto 011tró dc ·mrevo•en•el trineo. 
Felipe aguardó una orden, pero inútilmente. 
Entonces se presentaron veinte nobles. 
- No, dijo la reina: mis -vol.aotoo; ¡ gracias, señ.or-es 1 
Luego, así que'los criados estuvier.on en ·su pu.esto: 
- ¡ Despacio l dijo, ¡ despacio 1 
Y cerrando los ojos, se sumergió en un éxtasis interior. 
El trineo se alejó suavemente eomo lo había ordenado la 

reina, seguido de una multitud de á-vidos, .ele euriosos y 

celosos. 
Felipe se quedó solo, limpián\l:oselas gotas ele-sudor q~e 

cubrían su Trente, ybuseá'ndo eon-l&s ojoo,áSaint-Georges 
para consolarle de su derrota con algunas palabras corteses. 
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Pero éste había recibido un mensaje del duque de Orle­
ans, su protector, y babia dejado el campo de batalla. 

Felipe, algo triste, algo cansado y casi asombrado de lo 
que acababa de pasaI\ permanecía inmóvil en su sitioi 
siguiendo con la vista el trinco de la reina que s_e alejaba, 
cuando sintió que le rozaban el costado; se volvió y reco­

noció á su padre. 
El viejecito, avellanado como un hombre de Holl'mann, 

todo él envuelto en pieles como una samoyeda, había tocado 
á su h\o con el codo para no sacarlas manos del manguito 
que trala colgado del cuello. . 

_ ¿No me abrazáis, hijo mío? dijo, mirando á Felipe 
con unos ojos dilatados por el frío ó la alegría. 

y pronunció estas palabras con el mismo tono con que 
el padre del atleta griego debió dar wacias á su hijo por la 
victoria alcanzada en el Circo. 

_ Con todo mi corazón, querido padre, respondió Fe-

lipe. 
Pero era fácil conocer que no había ·ninguna armonía 

entre el acento de estas palabras y su significación. 
_ 1 Bien, bien I Y aho,·a que me hebéis abrazado, id, id 

pronto 1 
Y al decir esto empujó á su hijo. 
- ¿ Pero adónde queréis que vaya? preguntó Felipe. 

- 'i Pardiez I i allá! 
- ¡,Allá? 
- Si, al lado de la reina. 
,- ¡ Oh ! no, padre mío, no, ¡ gracias 1 
_ i Cómo no ! ¿ Qué es eso de gracias? ¿ estás loco ? 

¿ no quic1'es iral lado de la reina? 
_ I'\o, es imposible ; no lo reflexionáis bien, querido 

pad,•e, 

! 
( 
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- ¡Cómo! ¿ Es imposible irte al lado de la reina que 
te está aguardando ? 

- ¿ Que me está aguardando? 
- ¿ Quién lo duda? al lado de la reina que te desea. 
- ¿ Que me desea? 
Felipe fijó la vista en su padre, y le dijo con frialdad: 
- En verdad, padre mío, creo que desvariáis. 
- 1 Esto es estupendo á fe mía! dijo el yiejo enderezán-

dose y dando una patada en el suelo. ¿ Queréis decirme 
de dónd,nenís, si os place? 

- Señor, elijo tristemente el caballero, terno á fe m!a 
adquirir una certidumbre. . 

- ¿ Qué certidumbre? 
- La de que os estáis burlapdo de mí, ó bien ... 
- ¿ ó bien qué? 
- Perdonadme, padre mío, ó bien que os volvéis loco. 
El viejo agarró á su hijo por el brazo con un movimiento 

nervioso tan enérgico, que el joven frunció el entrecejo de 
dolor. 

- Escuchad, señor Fel,pe, dijo el viejo, bien sé que la 
América .es un país muy apar,tado de Francia. 

- S!, padre mío, muy apartado, repitió Felipe ; pero no 
comprendo lo que queréis decir, y os ruego que os expli­
quéis. 

- Un país donde no hay ni reina. 
- Ni vasallos. 
- ¡ Muy bien ! ni vasallos1 señor filósofo; no lo niego. 

Ese punto no me interesa en nada y ine es muy indiferente; 
pero lo que no me es indiferente, lo que me aflige, lo que 
me humilla, es que también tengo miedo de adquirir una 
certidumbre. 
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- ¿ Cuál, pad!'e ruto·? En todo aai.o-¡Jl'asumo que nues­
tras certidumbres son enteramente diferentes. 

- La mfa es de que ertl'S,un grantonto, hijo mío. Y eso 
no es permitido 'á un man'0eho• deitu apostura. ¡ Mira, mira 1 
¡ mira pues allá I 

- 'Ya miro, 0señor. 
- Y bien ; ¡ bneina -se vuelVB por la tercera vez ! ¡ Sí, 

sefior, se •v11elve parda tel'eero. :vez I ¡ Mira,.aun t-Se vuelve 
otro vez I •~ea.al t0nto, al señor puritano, al seííor de la 
América. ¡ Oh! ... 
~ Y el ,viejeeito mordió, no con.los dientes sino con las 

encías, el guante de gamo pardo que hnbi.era.podiclo en­
cerrar dos manos como la suya. 

- Y bien,seño1', dijo el joven; :aun,ouando fuese cierto, 
lo que probablemente no lo es, que la·reine:me buscase á 
mí,¿ qui? 

- ¡Oh'I eixclamó ,e1'viejo·peteall.do. Jla dicko: ¡Aun 
cuando ·'f~c·ciei'lo !. .. ¡Jsfile hombre no-es de mi-sangre, 
no es un Taverney ! 

- ¡ No ~<JY de·vnestra '1:Wi1lgpe ! · mu'l'muró ,Felipe:; y luego 
en voz aun má'S baja y-levantando l0&ojosalcielo,1añadió: 

- ¿ffiebo•dar gracias é. .Dioop01•11Ilo? 
·- ·Caballero,.dijo el viejo, os digo que lareiooos.llama; 

os repito que os busca. 
- Buena vista teném,:paci',e,mfo,dijo,Felip.c;¡,emunente. 
- Vamos, repuso con más dulzura el viejo procurando 

mudera-r su impaciencia. Vamos, déjame explicarte ... Es 
nl1'(iad, •tú ;tiímes 1us ,razoucs; p:el'o en fin, yo tengo la 
e:xperieneia. Vamos,·Felipe, ¿•eres un hombre,~! ó no? 

F eli1m se en'eogió ligerament.e,de,hombros-sin resp.onder 
nada. 
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El viejo, vie11do que aguart.lal.la .en vano· una respuesta, 
se aventuró, más bien por desprecio que JiOr necesidad, á 
fijar los ojos en su hijo, y entonces notó toda,la dignidad, 
toda la impen,etm:ble1.reserva, todala•-voluntadiooxplicable 
de que aquel restroestabaarrnado paralapráo.ticadalbien. 

Al haoeresm ob&ervación,,oomp,'imió su domr, fll'SÓ su 
suave manguito por la encamada punta de su nariz y con 
unacvoz tan dulue como.la 1de Orfeo cuando hablaba á las 
rocas tle.Tesalia, diJo: 

- l:t'clipe, ,runigo mio, vamos,, escúchame. 
- ¡ Pardiez I respondió el joven; me pareee, que·no .bago 

otra eosa,.en,et1te,c11arto de•hOTa, padre mío. 
- ¡ Oh ! ·yo re haré.caer desde el pináculo de tu .m.)J$,­

tad, seiio1~ameri'oono, dijo par.a si el'padre.Tú debes.tffller 
tu lado flaco, señor coloso : déjame -clavarte -en, ese la.do 
mis viejas ga-rrirs, ¡ y ya verás ! 

1Luego dijo en·voz áUa: ' 
- ¿. Tú l'l'O has .Rotado una l!osa ? 
- ¿Guál? • 
•- Urra e()@a qire ilaee'honor,á tu ~enoillez, 
- Veamoo cuál es, -señor. 
- Es muy sencillo: tú llegas de América. Te marchaste 

,an,im momento ,en queino habta más que un rey·y no una 
't'Cina, sino,esoo,DubaM'y, majestnd pocore¡¡mtable. Vuel­
ves, ves una ·reina, yte dic6S :,respetémosla. 

- Sin .duda. 
- ¡ Pobre niño! exclamó el viejo. 
Y se puso á ahogar~n &1 manguito una tos 'Y al.mismo 

.•tiempo una carcajada. 
- ¡ Cómo ! preguntó Felipe, ¿ me compadecéis de que 

res~ete á la -soberanía, vos,, lm ,Trore,rney Gasa-.Roja, vos, 
uno de los principales nobles de Francia? 
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_ No te acalores, aguarda: yo no te hablo de la sobe­

ranía, te hablo de la reina. 
- ¿Y hacéis una diferencia? 
- 1 Pardiez! ¿ Qué es la soberanía, querido mío·¡ Una 

corona. Á esta no se toca ... ¡ Guarda, Pablo ! ... ¿ Y qué es 
la.reina ? J)na mujer. 1 Oh I una mujer es otra cosa, á esa 

se toca. 
- 1 Se toca I exclamó Felipe ardiendo en cólera, y 

acompañando sus palabras con su gesto tan noble, que 
ninguna mujer hubiera podido verle sin amarle, ninguna 
reina sin adorarle. 

-· Tú no crees náda. ¡ Pues bien I dijo el viejecillo con 
acento bajo y casi feroz, tan grande era el Cinismo de su 
sonrisa; pregunta á M. de Coigny, pregunta á M. de Lau­
zun, pregunta á M. de Vaudreuil ! 

_ 1 Silencio, silencio, padre mío 1 _exclamó Felipe con 
sorda voz. ¡ Oh I por esas tres blasfemias, no pudiendo 
a_travesaros tres veces con mi , espada, os juro que me 
atravesaré á mí mismo sin compasión en este mismo acto! 

Taverney reculó un paso, y giró sobre sus talones, sa­
cudiendo su manguito, como habría hecho Richelieu á la 
edad de treinta años. 

- ¡ Oh! verdaderamente es estúpido como un animal, 
dijo ; el caballo es un asno, el águila es un ganso. Buenas 
tardes, me has divertido mucho ; yo me creía el abuelo, el 
casandra, y veo que soy un Valerio, un Adonis, un Apolo. 

i Buenas tardes 1 
É hizo otra pirueta sobre sus talones. 
Felipe se había puesto sombrío, y detuvo al viejo al dar 

la vuelta, diciendo : 
- No habéis hablado seriamente,¿ no es verdad, padre 
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mío? Porque es imposil¡!e que un noble de vuestra estirpe 
siga acreditando semejantes calumnias, sembradas por los 
eneJUigos no solo de la reina sino de la monarquía. 

- 1 Y todavía duda el archibruto I e~clamó Taverney. 
- ¿ No habéis hablado como si hablaseis ante Dios? 
- En verdad. 
- ¿Ante Dios, á cuya presencia os vais acercando de 

dfa en día? 
El joven había anudado la conversación tan desdeñosa­

mente interrumpida por él. E'sto era un triunfo para el 
barón, quien por lo mismo se acercó, y dijo: 

- Me parece que soy un hldalgo bastanl'e bueno, señor 
hijo, y que no miento ... siempre. 

Este siempre era algo risible, pero Felipe no se rió. 
- ¿ Conque vos, señor, sois de opinión que la reina ha 

tenido amantes ? 
- 1 Valiente noticia! 
- ¿Los que habéis citado? 
- Y otros, ¿ qué sé yo? Pregunta á la ciudad y á la 

corte; preciso es llegar de América para ignorar lo que 
tlicen. 

- ¿ Y quién dice eso, señor? Unos viles olletistas. 
- 1 Oh, oh 1 ¿ Po,· ventura me tomáis por un gacetero? 
- No, y esa es la desgracia; sí, es una desgracia que 

hombres como vos repitan semejantes infamias, que, sin 
eso, se disiparían como esos maléficos vapores que á yeces 
obscurecen el sol más hermoso. Vos y las personas de noble 
alcurnia sois los que dais una terrible consistencia á esas 
calumnias repitiéndolas. ¡Oh! señor, en nombre de la 
religión, no repitáis semejantes cosas¡ 

- Pues las repito, 
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- .¿Y,p.or qué.las rep.etís? 
- ¡Eh! dijo el.viejo agarráruiose,al brazo de.su .hijo y 

mirándole con -satánicaaonrisa ;. para prnbarte que oo hacía 
, mal en decirle :,Eelip.e, la,feiJ2a,s,e vuelve;.Felipe, la reina 
está bus.cando ; .Fólj¡Je, la reio.a d~oa ,; !Felipe, corre, 
corre, que la reina está aguardando. 

- d Oh 1 ~xclamó el.joven cubriéndosecl roslro con las 
manos. En nombre del cielo, callad, padre mío,.porque:me 
volvéis Joco 1 

- En .v.erdad qu6no.te COJlll)rendo, :Folipe,,dijo el.viejo. 
¿ Es un crimen el amar.? .Eso prueba q.ue,lll)o tiene,cQ'l'a­
zón; y en.los 1¡jos .de -.esa mujer, en .su ,vaz, ensu porte, 
¿no se siente su corazón? .Ella ama,.¿.es á ti'! Nada-só; 
¿es.á otro? es.µosible.; pero en ~te momento cree á mj 
vieja.experiencia cuando te digo que ama, ó :principia á 

amar á alguno. Mas tú eres un filósofo, un puriLano, un 
kuaquero, un hombrn de América; to.no amas, de consi­
guiente déjala mirar, déjala volv.erse_y.aguardar;insúltala, 
despréciala,.racházala, .E'.eljpe, .es decir, José cle rraverney ! 

.Y acentuad.as estas palabras con una ironfa salvaje, el 
viejecillo viendo el efecto que habla producido, se esca­
bulló como ,el tentador después de haber dado el primer 
consej.o del crimen . 

. Felipes.eq.uedó solo, con el corazón.henchido y.el cerebro 
hirviendo ;-y. ni si quier.a .pensó en que .b.acía, media hora 
que. se hallaba clava.d.oan,elmismo sitio, que la reina había 
termirut40 sn carrera, gue volvía, que Je,miraba, y quo al 
pasar gritó .dtll medio de -su acompañamiento : 

- ¡ :Ya debéi-s estar bien,descansado,,se.ñor de l'aver­
ney ! Venid, pues, porque no leIÍéis igu.al para.pasear re- ' 
giamente á una reina. ¡ Separaos, señores.! 
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Felipe corrió hacia ella deslumbrado, aturdido y em­
briagado, y posando la mano sobre el respaldo del trineo, 
se sintió arder: la reina estaba recostada negligentemente 
hacia atrás, y los dedos.del joven hablan rozado los cabellos 
de María Antonieta. 

• I 

• 
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C~PÍTULO XI. 

D8 SUPFl\t~ 

El secreto de Luis XVI y del conde de Artois se había 
guardado escrupulosamente, cosa que no se acostumbraba 
en la corle. 

~adie supo á qué hora ni cómo debía llegar M. de Suffrén. 
El rey habla señalado su partida de juego para la noche. 
Á las siete entró con los príncipes y las princesas de su 

familia. 
La reina llegó trayendo de la mano á Madama Real, que 

aun no tenla más de siete años. 
La asamblea era numerosa y brillante. 
Durante los preliminares de la reunión, en el momento 

en que cada uno Ócupaba su puesto, acercóse despacito el 
conde de Artois á la reina y le dijo:_ 

- Hermana m!a, mirad bien en torno de vos. 
- Y bien, dijo la reina, ya miro. 
- ¿Qué veis? 
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La reina paseó sus miradas por todo el círculo, regbtró 
todos los espe:,ores, sondeó todos los huecos, )' viendo en 
todas partes amigos y servidores, y entre ellos á Andrea y 

su hermano, dijo: 
- Veo caras muy agradables, y sobre todo rostros 

amigos. 
- - No miréis los que tenemos, hermana m!a; mirad los 

que nos fallan, 
- 1 Calla, es verdad á fe mía I exclamó. 
El conde do Artois se echó á reir. 
- ¡ Ausente aun I repuso la reina. ¡ Bien está ! ¿ Le 

haré huir siempre así? 
- No, dijo el conde de Arlois, sólo que la broma se va 

prolongando. lli hermano ha ido á aguardar el bailfo de 
Sutfrén en la barrera. 

- En tal caso no concibo el motivo de vuestra risa, 
hermano m!o. 

- ¿ No sabéis por qué me río 'I 
- Sin duda que no; si ha ido á esperar el bailío de Su-

ffrén en la barrera, ha sido más sagaz que nosotros, pues 
de eso modo lo verá el primero y de consiguiente le cum­
plimentará antes que todos. 

- Nada de eso, queridahcrm·ana, l'Cplicó eljornn prín­
cipe riendo; tenéis una idea muy pobre de nuestra diplo­
macia. Mi hermano ha ido á esperar al baillo en la barrera 
de Fontainebleau, es verdad, pero nosotros tenemos á 
alguno esperándole en el J'ijlcvo de Villej uif. 

- ¿ En verdad 'I 
- De suerte, prosiguió el conde de Arto is, que lfonsiem· 

se consumirá solo en la barrera, mienL1•as que ll. de Su­
lf:én, dejando á un lado á París por orden del rey, llegará 
1.hrectamenLe á Versalles donde le esperamos. 

\l\ ~ ~ .. \ ._\ L•.t•. u:,1, ... ,:,1, ,,.., 1,c. 

Bi6JOTtC~ U '\; 
"ALfiN~ ~ t :..!)" . 

N',tX 
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- ¡ Maravillosamente ideado ! 
- No muy mal, y estoy bastantesatisféchode mí. Haced 

. vuestra partida, hermana mia. 
En aquel momento había en la sala de juego cien perso­

nas, á lo menos de la principal clase : el señor de Condé, 
l'ti. de Penthievre, M. de La Tremouille y las princesas. 

Solo el rey percibió que el conde de Arto is hacía reir á la 
reina, y para tomar alguna parte en su complot, les dirigió 
una mirada de las más significativas. 

Como se ha dicho, no se había divulgado la noticia de la 
llegada del comendador de Suffrén, y sin embargo no se 
había podido disipar una especie de presagio que dominaba 
los ánimos. 

Sentíase alguna cosa oculta que iba á aparecer; alguna 
cosa nueva que Iba á brotar: era un interés desconocido 
que se pintaba en la cara de todas esas personas para 
quienes adquiere importancia el menor acontecimiento así 
que el amo frunce el entrecejo para desaprobar ó pliega la 
boca para sonreír. 

El rey, que tenía la costumbre dejugarun escudo do seis 
libras á fin de moderar el juego de los. príncipes y los se­
ñores de la corle, no reparó que ponía sobre la mesa todo 
el oro que llevaba en los bolsillos. 

La reina, muy atenta al desempeño de su papel, obró 
con mucha diplomacia y extravió la atención de los cir~ 
cnnstantes sobre el ardor factieio con que jugaba. 

Felipe, admitido á la partida y colocado frente á su 
her~ana, absorbía con todos sus sentidos la impresión 
inaudita y pasmosa de aquel favor ttm señalado. 

Por más que haelá para evitarlo, le venlan á la memoria 
las palabras de su pad1·e, y se preguntaba si, en efecto, 
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aquel nejo que habíavisto tresó cuatro reinados de favo­
ritos no se hallaba al coITierrto de los tiempos Y las cos-' . 
tumbros. 

Preguntábase s-i ese puritanismo que participa de la 
adoración religiosa, -no era una ridieulez...más que él ae 
había trafdo de lejanas tierras. 

La reina, tan poética y: tan bella, tan fraternal para él, 
¿ no era más que una coqueta terrible, deseosa de agregar 
una pasión más.á:S\ls-recuerdos¡ como el. entomólogo añade 
á sn cuadro un insecto ó una mariposa más:, &in inquietarse 
de los padeeimientos del pohre animal que tieno el c.orazón 
atrav~ado pOT un alfiler ? 

y sin embargo la reinarro eramujer:comúni uncarácter 
vulgar,; una mirada suya significaba algnna-cosa, puesto 
que jamás dejaba:caer &11.' mirada sin oolculai- su alean ce. 

- ¿ Goigny, Vaudreuil, repelía Pelipe, han amado á la 
reina, y han sido amados- de ella? ¡Oh! ¿ por qoé es tan 
sombría esta calumnia? ¿por qué no penetra un.rayo de luz 
en ese profundo abismo llamado un corazón d.&m.ujer1 más 
profundo aun cuando es un corazón de reina? 

y cuaudo Felipe habla barajado bas,t,ante estos dos Ílom­
bres en su mente, miraba,al ex-tremo de la mesa á Goigny 
y Vaudreuil, quienes poi· un singular capricho de la casua­
lidad se hallaban sentados juntos, con los ojos· vueltos 
hacia otro lado de donde estaba la reina, negligentes por 
no decir distraidos. 

Y Felipe se decfa que era impo-sible qoo aquellos dos, 
hombres hubiesen amado y estuvresoo tan tranquilos, que 
hubiesen amado y estuviesen tan distraídos.¡ Oh! si la reina 
le amase á él, se volvería loco de felicidad, y si le olvidase 
después de haberle amado, se suicidaría de desesperación. 
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Yde los señores de Coigny f de Vaudreuil pasaba la 
vista á la reina María Antonieta, y, siempre pensativo, 
interrogaba aquella frente tan pura, aquella boca tan im; 
peri osa, aquella mirada tan llena de majestad, demandando 
á todos los encantos de aquella mujer la ,·evelación del 
secreto de la reina. 

- 1 Oh, no 1 1 Calumnias ! son calumnias todos esos 
rumores vagos que principian á circular en el pueblo, y á 
)os que sólo los intereses, los odios ó las intrigas de la corte 
dan alguna consistencia. 

Aqul llegaba l'elipe en sus reílexiones, cuando dieron las 
ocho menos cuarto en el reloj de la sala de los guardias, y 
al mismo tiempo se sintió" un gran ruido. 

Resonaron en aquella sala pasos acelerados y rápidos ; 
oyóse el mido de las culatas de los fusiles contra el suelo, 
y un murmullo que penetró por la puerta entrnabierta llamó 
la atención del rey, quien volvió la cabeza para oir mejor, 
y luego hizo seña á la reina. · 

Ésta comprendió la indicación y levantó la sesión inm,e­
diatamente. 

Cadajugador, recogiendo todoeldi_neroque tenía delante 
de sí, aguardó á que la reina dejase adivinar su resolución, 
para tomar ellos la su~a. 

La reina pasó al gran salón de recibimiento, donde le 
habla precedido el rey. 

Un edecán de M. de Castries, ministro de la marina, se 
acarró al rey y le dijo algunas pala)lras al oído. 

- Bien, respondió el rey, id; 
Luego, dirigiéndose á la reina, dijo: 
- Tocio va bien. 
Cada cual interrogaba con la vista al que tenía al lado, 
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pues el « todo va bien, » daba á todos mucho en que 
pensar. 

De súbito entró en el salón el mariscal de Castries di­
ciendo en alta voz: 

- ¿ Se digna S.M. recibir al señor bailío de Suffrén que 
llega de Tolón? 

Al oir este nombre, pronunciado en voz alta, gozosa y 
triunfante, se levantó en la asamblea un tumulto inexpli­
cable. 

- Sf, señor, y con sumo placer, respondió el rey. 
M. ct'e Castries salió, y casi se ·agolparon todos en masa 

hacia la puerta por donde acababa de desaparecer. 
Pocas palabras bastarán para explicar esa simpatía de la 

Francia hacia M. de Suffrén, y para hacer comprender el 
empeño que un rey, una reina y unos prí~cipes de sangre 
real, formaban en ser los primeros á gozar de una mirada 
de M. de Suffl'én. Éste es un nombro esencialmente fran­
cés, como Turena, como Catinat y como Juan Bart. 

Desde la última guerra con la Inglaterra, ó más bien 
desde el úliimo período de combates que habían precedido 
á la paz, el señor comandante de Suffrén había dado siete 
grandes batallas navales sin sufrir una derrota; se bahía 
apoderado de Trinquemale y flondelour, había aÍianzadolas 
posesiones francesas, limpiado el mar de piratas, y en se­
llado al nabab Hayder-Ali que la Francia era la primera 
potencia de Europa. En el ejercicio de la profesión de 
mat·ino había desplegado toda la diplomacia de un nego­
ciador diestro y honrado, toda la bizarría y la táctica de un 
soldado, todo el hábito de un sabio administrador. Atrevi­
do, incansable, orgulloso en tratándose del honor del pabe­
llón francés, había fatigado á los ingleses en lie,·ra y en 

12 
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-mar, hasta tal'punto que esos orgullosos marinos no osaron 
nunca dar cima á una victoria principiada ó intentar un 
ataque contraSutfrén cuando el'león enseflaba los- dientes. 

Luego, después de la acción, durante la cual había pro­
cligado su vida: con la indiferencia del último marino, se le 
había visto mostrarse humano, generoso y compasivo ; de 
manera que lo que la Francia: volvía á hallar en el baillo de 
Sufl'rén, era el tipo delverda:dero marino un poco olvidado 
después de Juan Bart y de Duguay-Trouin. 

No trataremos de pintar el bullicio y el entusiasmo que 
su llegada excitó en Versa:lles entre los nobles convocados 
para aquella reunión. 

Suffrén era un hombre de 56 años, grueso, de baja es­
tatura, ojos de fuego, modales nobles y fáciles. A:gil á 
pésar de su obesidad, majestuoso á pesar·desu flexibilidad, 
llcYaba erguida su cabellera, ó más bien su melena, pues 
como hombre acostumbrado á bul'larse de todas las difi­
cultades, había hallado el modo de hacerse vestil' y peinar 
en su carroza de posta. 

Vestía casaca azul bordada de oro, chupa encarnada y 

calzones azules, y conservaba su corbatín militar, comple­
mento obligado de su cabeza colosal. 

Cuando entró en el salón de los guardias, alguno había 
dicho una palabra á M. de Castries, quien se paseaba de un 
laclo á otro con impaciencia, ya! punto había exclamado: 

- El señor de Suffl'én, caballeros. 
Al instante los guardias, corriendo á coger sus mosqúe­

tes, se alinearon por sí mismos como si se tratase del rey 
de Francia, y cuando el bailio hubo pasado, formaron de á' 
cuatro detrás do él como para servirle de acompañamiento. 

Suffrén, al csti·e9har la mano de M. de eastries, h-abla 

1 
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tratado ·de alMmatle, pero el minist1•0 de.marina le.separa.. 
lle. suavemente, dfoiéndole : 
. - No, señor; no quiero ¡n·ival'.liel. .honor de abrazaros 
el ·primero á.algll!lo,más digno .que yo. 

,Y le,a.aompañó,de este,modo-Aa.Sla la.presencia de Luis 
XVI. . 

-- ¡.Se.i:or,,baillo. l e-s(ciamó el re.y radiante de..alegrfa así 
que,le,percibió, sed hlmverúi:loen ,Yer~s, donde traéis 
la gtoria,.todo.lo que. los ~roes dan á6u.s .c.onlelJ!poránecis 
sobre la :ti.-(t1'f8.. ¿¡o os ,ba.bw delporveni,,;pues.es vuestra 
propiedad. i\.lmlmdme, señor ooillo. 

M. de Suffrén habla hincado en el suelo la rodi.11a, .y el rey 
lo levantó y. abrazó tan cordialmente, que un _prolongado 
estremecimiento de.alegría ,y de triunfo recordó .toda la 
asamblea, y :á no aontenerl.os el resp&to debido.al1'.ey, to­
dos los asistentes hubieran prorrumpido en .unánimes bra­
vos y.gritos de. &probación. 

El rey se..,·oMó baaia.la reina d,icifilldol.e: 
- .Señora, aq.uHenéis alseii.or de. Suffrén, al .vencedor 

de Trinquemale y Gondelour, al-terror de nuestro.s vecinos 
los ingleses, á mi Juan Bart. 

- Caballero, dijo la reina, n.o te.J;i.goelogios que haceros: 
Sabed solamente que no habéis disparado un cañonazo por 
la gloria de.la F1'allcia sin q.u.e mi corazón.haya J.atido de 
admiración y de gratitud hacia vos. 

.Apenas· había lerwiuad.o la reina cuando el conde de 
.A.rtois, ap1·0.x.imánd05e ilOn su hijo el .duque de Angulema 
~á~: ' 

- lHijomío,,e~s-viendo un héro.e; mlralobien,,pues es 
cosa mm. 

- Monseñor, re!¡pondió el jo.ven príncipe á su padre, 
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hace un momento estaba yo leyendo los ,grandes hombres 
de Plutarco, pero no los veía. Os doy gracias por haberme 
mostrado el señor de Sutfrén. 

Por el murmullo que se formó en torno de él, el joven 
prlncipe pudo comprender que había pronunciado un dicho 
que se baria célebre. 

Entonces el rey se cogió del brazo de M. de Suffrén, Y se 
disponía á conducirlo á su gabinete para hablar con él de 
geografía, de sus viajes y de su expedición ; pero M. de 
Sutfrén hizo una respetuosa resistencia, diciendo: · 

_ Señor, puesto que V. M, me colma de tantas bonda-
des, dignao.s permitirme... · 

_ 1 Oh I exclamó el rey, 1 vos rogais, señor de Sutfrén ! 
- Sefior, uno de mi; oficiales ha cometido una falta tan 

grave contra la disciplina, que he creldo que solo V. M. 
podía ser juez de la causa. 

- ¡ Oh ! señor de Sutfrén, )'Ü esperaba que vuestra 
primera petición sería un favor y no un castigo. 

- Señor, he tenido el honor de decir á V, M, que sería 
juez de lo que se debe hacer. 

- Ya os escucho. 
- En el último combate, el oficial de quien hablo á V. 

M. montaba el Severo. 
- 1 Oh! 1 el buque que arrió bandera I dijo el rey frun-

ciendo el entrecejo. 
_ Señor, el capitán del Sevel'o había en efecto arriado 

bandera, respondió M. de Sutfrén inclinándose, y ya sir 
lingues, el almirante inglés, enviaba una lancha para 
marinarla presa; pero el teniente del buque, que vigilaba 
las baterlas del entrepuente, noíando que cesaba el fuego, 
y habiendo recibido orden de apagar el de los cañones, 
subió sobre el puente, y entonces vió la bandera arriada y 
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al capitán dispuesto á rendit·se. Perdone v. M., señor, 
pero al ver aquello, encendiéndosele cuanta sangre fran­
cesa corria por sus venas, cogió la bandera que se hallaba 
al alcance de su mano, apoderóse de un martillo, y al 
mismo tiempo que mandaba romper de nuevo el fuego,'Tué 
á clavar la bandera debajo del gallardete. Por este aconte­
cimiento, señor, se ha conservado á V.M. el Severo. 

- 1 Hermoso rasgo l exclamó el rey, 
- ¡Bizarra.acción ! añadió la reina. 
- Sf1 ~eñor; sí, señora i ·pero grave rebelión contra la 

disciplina, La orden estaba dada por el capitán, y el teniente 
dcbfa obedecerla, De consiguiente os pido el perdón de ese 
oficial, señor, y os lo pido con tanta más instancia cuanto 
que es sobrino mfo. 

- i Vuestro sobrino! exclamó el rey. 1 Y vos no me 
habéis hablado de él 1 

- Al rey, no; pero he tenido el honor de dirigir mi parte 
al señor ministro de la marina, rogándole que no dijese 
nada á S. M. antes que yo hubiese obtenido el perdón del 
culpable, 

- ¡ Concedido, concedido ! exclamó el rey; y desde 
ahora prometo mi protección á toda indisciplina que de ese 
modo sepa vengar el honor del pabellón y del rey de Fran­
cia. 1 Habríais debido presentarme ese oficial, señor bailfo ! 

- Está aquf ,"replicó ~(, deSutfrén, y supuesto que V, M. 
lo permite .. ,, M. de Sutfrén se volvió y dijo: 

- Acercaos 1 señor de Charny. 
La reina se estremeció, pues este nombre despertaba en 

ella un recuerdo demasiado reciente para estar ya borrado, 
Entonces se destacó del grupo formado por M.de Sutfrén 

unjoven oficial, ysepresentó de súbito ante el rey, 

"· • 
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La reina, por su parte, entusiasmada por la relación ele 
su bella acción, había hecho un movimiento para salir al 
encuentro del joven oficial. 

Pero al oir el nombre, y á la vista del marino que M. de 
Suffrén presentaba al rey, se paró, _palideció y exhaló una 
exclamación. 

La señorita ele Taverney palideció también y miró á la 
reina eon ansiedad. 

En cuanto á M. de Charny,;3in ver, s/n mirar nada, y si? 
que su rostro expresase otra emoción que el respeto, se 
inclinó ante el rey, que le dió su mano á besar; luego se 
volvió modes.to y temblando bajo las ávidas miradas de la 
asamblea, al circulo de oficiales que le felicitaban estrepi­
tosamente y le ahogaban con caricias. 

Siguióse entonces un momento de silencio y emoción, 
durante el cual se pudo ver al rey radiante, á la reina son­
riendo é indecisa, á M. de Charpy' con la vista baja, y á 
Felipe, á quien no se había escapado la emoción de la reina, 
inquieto é investigador. 

- ¡ Vamos, vamos I dijo por último el rey, venid, señor 
de Suffrén; "'8nid para que habtemos, _pue&deseo ardient_e­
mente oíros y proba.ros lo mu.abo que he pensado en vos. 

- Señoc, tanta bondad ... 
- 1 Oh I veréis mis mapas, señor bailío .; veréis cada 

frase de vuestra expedición prevista ó adivinada de ante­
mano por mi solicitud. Venid, venid. 

Luego, después ele dar algunos pasos llevándoseá !11. ele 
Suffrén, se volvió de súbito hacia la reina, y le dijo : 

- Á propósho, señora, he mandado constwir, como 
sabéis, un navío de cien cañones ; he variado de parecer 
en cuanto al nombre que debe llevar. En lu.gar de llamarse 
como habíamos dicho, ¿ no es verdad, señora? 
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María Antonieta, vuelta ya un poco en sí, cogió al vuelo 
la intención ·deLrey, y dijo: 

- Sí, sí, lo llamaremos el Suffrén, y seré yo la madrina 
con el señor bailío. 

Al oir esto resonaron estrepitosamente los gritos hasta 
entonces reprimidos ele i viva el rey l ¡ viva la reina ! 

- Y viva el Suff1'én I añadió el rey con exquisita de­
licadeza; porque nadie podía gritar ¡ viva M. de Suff?·én I 
en presencia del rey, mientras los más minuciosos obser­
vadoresde laetiquetapodhmgritar: ¡ Vivaelnavio de S.M.! 

- ¡ Viva elSuffrén ! replicó la asambléacon entusiasmo. 
El rey hizo un signo de gracias por haber comprendido 

tan bien su pensamiento, y se llevó al bailío á su cuarto. 


